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Los misterios del sonido 
en el micrófono

LOS individuos estaban sentados 
conversando delante del fuego 
de la biblioteca. Su conversa

ción no se elevaba sobre el tono or
dinario de la voz. El uno era John 
Gilbert; el otro, Conrad Nagel.

Por rupuesto, estaban ensayando 
una película, 1? versión cinematográ
fica de “Redención”, de Tolstoi. Y 
Fred Niblo, el director, escuchaba 
mientras tanto y vigilaba desde el 
cuarto “sonoro” del instructor. Algo 
andaba mal; el micrófono parecía 
loco.

“Suena como un trueno lejano”, 
dijo Mr, Niblo.

“Demasiado ruido en la superficie”, 
opinó el perito del sonido.

“No puedo distinguir las voces”, 
declaró el “ajustador”.

Una d'tenida investigación demos
tró que nada extraordinario pasaba 
con el micrófono ni con el “sistema” 
sonoro. Descubrieron al cabo la cau
ri del trastorno. Era el leño de gas 
de la chimenea lo que producía un 
rumor perfectamente drscernible a to
dos una vez que se había fijado en 
ello la atención.

El ser humano nnsee dos instru
mentos auditivos y un cerebro. El 
micrófono tiene solamente un oido y 
carece de cerebro.

Desde niños nos hemos acostum
brado a diferenciar los sonidos. Los 
clasificamos inconscientemente, y a 
menos que se produzca algún ruido 
extraño, no nos llaman la atención. 
Alguien puede estar aporreando el 
piano en el aposento contiguo, otro 
usará tal vez la maquinilla de escri
bir en la habitación del lado opues
to; pero si nuestra atención se fija 
en el aposento intermedio no escu
chamos siquiera lo que pasa en los 
otros.

El micrófono no tiene doble apa
rato auditivo para aislar los sonidos. 
Dos micrófonos resultarían peor to
davía que uno solo en el caso de ru
mor de los trajes de lentejuelas, el ro
ce de la falda femenina, eí ruido de 
los tacones; y, de usarse cuatro, el 
simple ruido ck los pasos asumiría las 
resonancias del trueno. Sin que hasta 
ahora se haya descubierto la razón, 
los tonos bajos predominan en el mi
crófono.

En el teatro disting limos la voz de

los cantantes en medio de la orquesta 
a causa de nuestros dos aparatos au
ditivos. Pero es imponible reprodu
cir la música de la misma manera en 
el micrófono. La voz del cantante se 
perdería por completo. En lugar de 
hacerlo así, el “ajustador” establece 
un equilibrio artificial entre el soni
do de la orquesta y la voz del can
tante, produciendo el mismo efecto en 
el micrófono.

Los peritos del sonido han estado 
demasiado ocupados en la solución de 
problemas prácticos paia dedicar mu
cho .lempo r los misterios de la re
percusión.

¿A qué se debe, por ejemplo, que 
el roce de los pies en el baile no 
suena como pies que bailen, sino como 
el ruido superficial que brotaba de 
los viejos cilindros de cera del fonó
grafo?

¿Por qué el efecto de lluvia, que 
suena bastante natural cuando se pro
duce en la escena, parece cualquiera 
otra cosa en el micrófono? Y, sin em
bargo, las antiguas balas de cañón 
que hacían en otro tiempo las veces 
de trueno, dan un efecto perfecto del 
estallido cuando se registran en el 
micrófono.

El problema del leño de gas se ob
vió con el uso de la “photoflame” 
que arde silenciosamente; y otros

r

problemas análogos del sonido se han 
solucionado de muchísimos modos que 
sería 1 »rgo enumerar. Toda película 
parlante presenta algún problema del 
sonido, que se soluciona teniendo en 
cuenta que:

El hombre tiene dos aparatos au
ditivos y un cerebro.

El micrófono tiene solamente un 
oido, y carece de cerebro.

Una profesora envidiable
Iván Petrovitch no era en modo al

guno aficionado al interesante juego 
del ajedrez, pues es poco dado a las 
distracciones sedentarias tn general, 
pero cuando se rodaba «Mandrágola», 
film de las Selecciones Gaumont Dia
mante Azul, bajo las órdenes del 
eminente director Henrik Gallen, la 
estrella JBrigitte Helm, compañera en 
el mismo del hoy ya popular actor, le 
hizo jugar con ella algunas partidas 
en sus momentos de asueto. Como que 
la bella artitsa es tan diestra en el 
ajedrez como en los deportes, llegó 
a convertir a Petrovitch en un regu
lar jugador.

Un caso notable de estrecha com
penetración entre director y artistas 
es el del film «Mandragora», dr las 
Selecciones Gaumont Diamante Azul. 
En efecto, su insigne realizador, Hen
rik Gallen, que durante el rodaje de 
esta cinta vivía solamente pd*a su 
obra, supo inculcar su esoíritu de 
modo tan admirable a los ya famo
sos actores Paúl Yeggner y Brigitte 
Helm, intérpretes de «Mandragora», 
que bien puede decirse que éstos se 
superan a sí mismos.
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INTER'MU SEMANAL

Hablando con Myrna Loy
MfRNA Loy es una mujer enig

mática. Su origen asiático le 
da un sello especialísimo in

negable.
Myrna Loy, con sus ojos misterio

sos llenos de promesas a veces, y 
llenos otras de terribles odios, da la 
sensación de vivir replegada en sí 
misma.

No tiene muchas amigas en Holly- 
v;ood a pesar de que es querida de 
todos, ella no desea amistades y pa
sa la mayor parte de las horas del 
día en un salón oriental con todo el 
confort y originalidad posibles. Por 
un momento se creería que la deli
ciosa artista fuma opio, pero no es 
así, la innumerable variedad de pi
pas está allí solamente para comple
mento innecesario del aire del salón.

Habla con una voz cantante muy 
dulce y suave.

—¿Le gusta a usted la vida en 
América? ¿Le gusta el cine?

—La vida en América es demasiado 
intensiva, demasiado rápida. El cine 
sí me gusta. Es mi pasión, mi única 
pasión.

—¿Cuánto tiempo hace que filma 
usted?

—No sé, no recuerdo fechas exac
tas, pero sólo hace tres años que fil
mo verdaderas y buenas películas.

La primera fué «Pan al frente». 
La segunda fué «La gitana húngara».

—Y sus últimos films, ¿cuáles han 
sido?

—El último es «El reloj negro». 
Y «La canción del desierto». En la 
primera tengo por «partenaire» a V. 
Mac Lenglen.

Son dos films de los cuales estoy 
sumamente satisfecha.

—Se ha dicho naturalmente de us
ted, como de todas las artistas de 
fama, que iba a casarse, ¿es cierto? 

—No, puede nsted desmentirlo, por

ahora no pienso casarme por la sen
cilla razón de que no conozco toda
vía bien el carácter de los hombres

americanos para poderme decidir por 
ninguno de ellos.

—¿Practica usted algún sport?
—Naturalmente, la natación hace 

mis delicias y todo el año no dejo 
de practicarla a pesar del frío del 
invierno.

Otro sport que también me agrada 
mucho es el tennis, pero si quiere que 
le díga la verdad lo encuentro algo 
fatigoso.

—¿Está usted delicada acaso? *
Myrna Loy se ríe con una risa 

fresca y sana que nada evoca de 
enfermedad:

—No, es que soy sumamente pere
zosa y todo lo que sea exigir de mi 
más trabajo del que doy actualmente, 
es muy difícil.

Y Myrna Loy continúa riéndose de 
buena gana , ante mi equivocación.

—¿Qué opina usted de los films 
hablados?

—No sé, todavía no tengo una opi
nión exacta formada de ellos, por la 
sencilla razón de que creo es un asun
to que está muy en sus principios. 
Seguramente con el tiempo esto sea 
algo magnífico. Por ahora es nuevo 
sencillamente y que exige mucho tra
baje y mucho estudio.

—¿Filmará usted talkies?
—Tendré que perfeccionar mi in

glés, pero no hay duda que filmaré.
—¿Y no puede usted decirme na

da sensacional? ¿No ha amado nunca 
en su vida?

—No, nunca; nada más puedo de
cirle de sensacional.

Pero los ojos de Myrna Loy relucen 
de una forma tan extraña, que sien
to frío en la epidermis, y prefiero 
dejarla entregada a sus pensamientos 
que en capítulo de amor creo son 
algo más que sombríos. Myrna Loy, 
al verme levantado, me alarga la ma
no distraídamente y vuelve a sus pen
samientos.

Sin duda, la gentilísima artista ha 
tenido alguna pasión no correspondi
da en su vida y de aquí su afición 
a la soledad y a la vida íntima.

El Corresponsal de Hollywood

Una brillante carrera
Carmen Boni, la encantadora pro

tagonista de la finísima comedia 
«Cuando ellas quieren.' ■», gran pro
ducción que integra Selecciones Gau
mont Diamante Azul, es una de las 
pocas artistas europeas que aúnan a 
un temperamento y una sensibilidad 
exquisitas, el sentido profundo de la 
pantalla, una gran dosis de fantasía 
y otra no pequeña de delicioso hu
mor.

Realmente es muy joven y ella con
fiesa su edad, ya que ser consagrada 
como estrella por la popularidad ha
biendo nacido en 1905. ■ ¡hay para 
estar orgullosa!
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ALICE TERRY E IVAN PETROVITCH 
EN UNA ESCENA DE AMOR OE LA 
PELICULA «LAS TRES PASIONES», 

DE LOS ARTISTAS ASOCIADOS

iMÉf'
ü

i
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LA ENCANTADORA ARTISTA GRETA NISSEN, 
PROTAGONISTA DEL FILM ARTISTAS 
ASOCIADOS, «ANGELES DEL INFIERNO»

■■■"■■

PAUL WEGENER Y BRI- 
GITTE HELM, EN UNAS 
ESCENAS DEL FILM 
SELECCION GAUMONT 

DIAMANTE AZUL, 
«MANDRAGORA



UNA BONITA ESCENA DEL FILM «LA CASTIGADORA», 
EN LA QUE APARECE COMO PROTAGONISTA THELMA 
TODD, PRODUCCION DE SELECCIONES VERDAGUER

DOROTHY SEBASTIAN ELIGE CRETONA 
PARA SU VESTIDO DE BAÑO. LA BONITA 
ACTRIZ ENCUENTRA COMODA Y ELEGAN
TE ESTA COMBINACION DE PANTALONES 

DE CRETONA Y BLUSA DE JERSEY

■■ ■ .1 1, H—----------------------- —------ ..........—’ ....................... .... .........—* --------

MILTON SILLS Y DO- 
ROTHY MAC KAILL 
EN «LA MUJER CAU
TIVA», PELICULA DE 
LAS SELECCIONES 

VERDAGUER

——-----Ei.wwiü ■■
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UN CINE MARAVILLOSO

El Teatro PARAMOUNT en Brooklyn
■ooooooooooeooooooo*oooooooooooooooooooooooaoooooooooeeiooouuuuuoooooooooooooooooL

LOS últimos años han sido de 
máximo esplendor pa-a el ci
ne, arte nuevo que si en un 

principio fué injustamente desdeñado, 
a causa de su gran juventud y consi
guiente falta de tradición, rápidamen
te, con velocidad increíble, propia sin 
embargo de su rápida naturaleza, al
canzó el lugar que artísticamente le 
correspondía, logrando imponerse lo 
mismo ante las grandes masas de pú
blico que lo aclamaban, que ante las 
minorías selectas que lo hacían obje
to de su predilección y su estudio.

Hasta tal punto es completo hoy el 
triunfo del Séptimo Arte que las vie
jas artes clásicas se renuevan con ma
tices suyos, dándose el caso único en 
la historia estética de ser el recién 
llegado el que da lecciones a los que 
le precedieron.

De este esplendor del cine y de su 
encumbramiento social, lo que nos 
da más clara y pronta idea es su ins
talación, que en un lapso de veinti
cinco años apenas, ha pasado desde la 
mísera barraca de feria a los palacios 
más suntuosos y ricos del mundo.

Compendio de todas las artes, el ci
ne está ya alojado tal como merece, 
en artístico marco, y rodeado de to
das aquellas comodidades y refina
mientos que dan al público clara idea 
de que el espectáculo que se le ofre
ce es un espectáculo exquisito por 
todos los conceptos.

Son hoy numerosos los cine-teatros 
de maravilloso esplendor que hay re-, 
partidos por todas las grandes capi
tales del mundo, y nos parece opor
tuno darlos a conocer al público es
pañol y más especialmente al empre
sario erpañol, que aun dentro de sus 
limitados medios, se prepara también 
actualmente a luchar por la dignifi
cación y esplendor del cine.

Entre los más suntuosos teatros 
dedicados a la proyección de pelícu
las cuéntase como uno de los prime
ros el prodigioso teatro Paramount, 
de Brooklyn, verdadera maravilla ar
quitectónica, auténtica filigrana de ar
te y lujo refinadísimo en que a cada 
paso se tropieza con una obra de ar
te, con una escultura, un cuadro, un 
tapiz o un motivo de mobiliario o de

coración que suscita la admiración y 
el Mogio de cuantos lo visitan. De 
construcción recientísima, pues acaba 
de construirse, en él se ha rendido

GALERIA DE ARTISTAS CELEBRES

HABLAREMOS esta semana de 
un artista de cine tan conocido 
que solamente con nombrar al

guna de sus creaciones puede saberse 
fácilmente de quién se trata.

És mediano de estatura, tiene 28 
años, pesa 67 quilos y mide ].’68.

Nació en Durango (Méjico), y a pe
sar de ello habla mejor el inglés que 
el español.

En su vida privada nada ha suce
dido de extravagante que haya dado 
que hablar a sus agentes de publi
cidad.

Se dijo una vez de él que estaba 
enamorado de Norma Shearer pero 
los hechos han demostrado que ello 
no tenía nada de cierto.

Es un carácter algo melancólico 
aunque no por eso es cierto que ter
mine en un convento como se ha di
cho. Se supone más bien que su ca
rácter melancólico se debe a algún 
desengaño amoroso, lo cual podría 
bien ser.

Ha filmado con Alice Terry, con 
Norma Shearer, con Joan Crawford, 
con Mary Brian y otras muchas.

Vive en Hollywood en una esplén
dida finca que ha hecho sensación 
aunque sus gustos, a decir verdad, 
son más bien modestos y sencillos.

Posee una voz magnífica de tenor 
que se utilizará en las talkies, pues
to que ha empezado a filmar ya una 
de estas películas.

Es el protagonista acertado de «El 
Arabe», «Amantes», «El guardiama- 
rino», «La flota aérea», «Horas pro
hibidas», etc.

Uno de sus films que no nombra
mos por ser demasiado conocido le 
ha dado una fama mundial y se ha 
exhibido por todo el mundo con un 
éxito fantástico.

Este artista hizo hace poco un via
je a Italia con fines de su educación 
artística, pues sus deseos eran aban
donar la pantalla por el teatro, pero 
ello no ha tenido éxito.

Este artista que conoce una popu
laridad poco corriente, es facilísimo 
de dar con su nombre sobre todo si 
decimos que fué el protagonista de... 
en fin, la semana próxima lo sabrán 
ustedes a ciencia cierta.

CHIP

culto a las exigencias de la arquitec
tura y el arte moderno en cuanto se 
refiere a la distribución de localida
des y comodidades para el especta
dor, y colosales proporciones, guar
dando, en cambio, los mayores res
petos al arte clásico, pu°s todo el de
corado se inspira en las obras mara
villosas e imperecederas de los anti
guos maestros del renacimiento italia
no. El patio de butacas consta de cin
co cuerpos o grupos de éstas, dividi
dos por cuatro pasillos, y los pisos 
son seis, acertadamente escalonados 
de modo que desde todas las locali
dades se vea con igual comodidad, y 
de modo también que el conjunto 
pierda la monotonía que tendría de 
aparecer los pisos enteramente per
pendiculares.

Los salones de descanso, que son 
varios y de varios estilos, se orna
mentan con obras de arte, muchas de 
ellas del más puro y genuino estilo 
español, y el conjunto, en fin, de to
do el inmenso coliseo moderno es de 
una grandiosidad que sólo iguala la 
exquisitez y refinamiento del detalle. 
Este verdadero alarde de dignifica
ción y esplendor en pro del arte ci
nematográfico demuestra, una vez 
más, no solo el poderío y prestigio de 
la empresa cinematográfica america
na Paramount, sino que también los 
constantes desvelos de los hombres 
que la integran para impulsar y enal
tecer—como vienen haciendo desde el 
principio de la industria del cine en 
América—el arte a que han dedicado 
la mejor parte de sus actividades. De
bemos fe’icitarnos de que la cinema
tografía haya llegado a cumbres co
mo la que supone la construcción del 
Paramount, de Brooklyn, y felicitar 
a la Empresa que ha hecho posible 
lo que hace veinte años se hubiera 
considerado como un loco ensueño.
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HACIA un año que Gary Cooper 
y yo habíamos fijado fecha pa
ra esta entrevista. Mejor po

dría decirse una especie de reto más 
que una fecha, pues, se me había 
dicho que había de lograr una histo
ria de Gary Cooper para «Picture 
Play» y este encargo no me gustaba 
mucho porque había oído decir que 
Gary Cooper era muy difícil de in
terviuvar, que no hablaba apenas y 
que no contestaba las preguntas más 
que con monosílabos.

Imagináos mi sorpresa cuando le 
hallé perfectamente amable y afa
blemente dispuesto a explicarme to
do lo que yo deseaba saber. Realmen
te, como mencioné en la historia que 
de él obtuve, Cooper es la verdadera 
persona que hallé en Hollywood y mi 
admiración por él fué sincera.

—Quisiera saber—le dije—si irá 
usted a Hollywood.

No contestó nada en concreto.
—De aquí a un año, escribiré otra 

historia respecto a usted—le dije— 
y durante ese tiempo habré tenido, 
seguramente, más de' una ocasión de 
conocerle mejor a usted y a su fa
milia, y de observar su reacción ha
cia Hollywood. Si va usted allí, escri
biré algo sobre el particular, y, si se 
produce algún cambio en su existen
cia, tanto en bien como en mal, di
ré la verdad.

Mi especie de reto fué aceptado. 
La siguiente historia es el resultado 
del conocimiento basado en los he
chos. No doy opiniones mías y dejo 
que juzgue el lector:

Los tres Cooper —madre, padre y 
Gary—, viven en una casa conforta
ble y de buen aspecto. El mobiliario 
no es de estilo particular: un piano, 
la guitarra de acero de Gary, el alta
voz de la radio, regalo de Gary a su 
madre con motivo de Pascua, un cua
dro de Gary, y en el comedor una 
mesa ancha y suficientes sillas para 
una comida con numerosos invitados.

Sea cual fuere la hora de la co
mida, la mesa está siempre puesta, 
pues la puerta de la mansión de los 
Cooper está continuamente abierta 
para los amigos, y éstos, sienten con 
frecuencia el deseo de una pequeña 
cena que prepara la madre, y a me
nos que los invitados pasen de una 
docena, ésta rechaza toda ayuda.

En el primer piso hay tres dormi
torios y dos cuartos de baño comple
tamente modernos. La habitación de 
Gary está algo desmantelada, pues, 
exceptuando algún objeto indio col
gado en las paredes Jas sillas y un 
retrato de su madre, no hay ninguna 
clase de adorno.

Como los coches son una de las 
chifladuras de Gary, la familia posee 
tres, dos de ellos de calidad, y el otro, 
un vehículo ya muy usado, lo cual

es mucho para el hogar de los Co
oper.

El departamento de Gary en el Es
tudio, consiste en dos amplias salas 
en cuyas paredes hay águilas de to
dos los tamaños. La mayor, un águi
la dorada que le fué enviada por uno 
de sus amigos de Montana, es la pre
ferida de Gary que siente por ella 
cierto orgullo.

El ambiente que rodea a Gary, ex
plica perfectamente su carácter. No 
vive, como puede verse, en un encie
rro romántico con un criado y una 
colección de tapices antiguos. Las 
paredes de su vestuario no están cu
biertas con retratos como ¡.as de al
gunos de sus conocidos.

¿Problemas? En efecto, Gary ha te
nido que resolver una porción. Co
mentarios, celos, ciertos compromi
sos. El modo de resolverlos que em
plea Gary es la inmediata consulta 
con mamá y papá.

El juez Carlos Cooper, padre de 
Gary, está retirado del Tribunal de 
Montana. Conoce la naturaleza hu
mana y la ley. Su opinión es muy res
petada por Gary. Su madre, la sor
prendente joven Alice Cooper, in
fluye también mucho en sus decisio
nes. Es una madre moderna, si es que 
puede haber modernismo en la ma
ternidad. Conoce y acepta el código 
de Hollywood como distinto del Ran
cho de Sunnyside, donde los Cooper 
pasaron la mayor parte de su vida.

Gary no es aficionado a las aparien
cias personales y esto le ha hecho 
objeto de críticas. Incluso se llega a 
decir que la impresión que produce 
al público es de un majadero. Nada 
de eso. Lo único que hay es que no 
ha acertado a aceptar la costumbre 
de la hipocresía. Continúa creyendo 
que presentarse delante del auditorio 
con la exclamación «Amigos míos» 
sería mofarse de la inteligencia in
dividual de los espectadores.

La mejor cualidad de Gary es la 
sinceridad.

No hay que imaginarse ahora que 
el convertirse en un «as» del cine es 
asunto que preocupa a Gary. De nin
gún modo. Sin embargo, confiesa que 
le gusta tener su parte de fania y los 
aplausos le son agradables. Tiene afi
ción a las cosas que puede adquirir 
con el dinero que gana y que puede 
ofrecer a sus padres y a su hermano 
mayor, Arturo, a quien adora, y que 
vive también con jl en Montana.

A Gary le gustan los hombres que 
saben hablar de algo más que de la 
moda y de las mujeres, y se siente 
atraído por las chicas inteligentes y 
francas. El hecho de que pudo correr 
por la carretera con su auto a 85 mi
llas por hora, significa para él mu
cho más que la envidia que puede

che.
Lee con interés la historia ciel Oes

te, porque su «Rancho» de Montana 
fué teatro de muchos de ios aconte
cimientos relatados en la lectura que 
le atrae.

Toma lecciones de guitarra y de 
canto. No se dedica al tennis, al golí 
ni al polo, y cuando tiene un día de 
asueto, va al «Rancho» de un amigo 
que habita cerca del río y monta a 
caballo mañana y tarde.

La fiesta que prefiere es aquella 
en que invita a sus compañeros de 
infancia para evocar recuerdos juve
niles mientras su madre prepara el 
apetitoso almuerzo.

Actualmente tiene i elaciones amo
rosas con Lupe Vélez, a la que ado
ra, pero no llevan intención ae casar
se, porque opinan que el matrimonio 
es incompatible con una carrera. Su 
idilio es romántico y feliz como no 
tuvo ninguna otra pareja, y lamentan 
la publicidad que da al mismo su fa
ma de artistas.

La madre y el padre de Gary sien
ten una profunda simpatía por Lupe, 
y admiran todo lo que ésta hace y 
dice.

Gai'y no proclama sus opiniones, no 
censura a nadie y cree en la felici
dad y en el derecho a la misma. Es
tima que hay críticas merecidas, y 
tiene la habilidad de saber juzgar 
entre lo justo y lo equivocado. No 
tiene teorías disparatadas, v su úni
ca exageración, si asi podemos lla
marla, es su apasionada preferencia 
por el »Rancho» de Sunnyside.

Su mayor defecto es la falta de 
puntualidad, y a menos que le sepa 
muy mal de haber llegado tarde, no 
se esfuerza en excusarse. Otro detalle 
suyo que podríamos llamar defecto, 
pero que no lo es, cons'ste en su in
diferencia ante el que le crítica a al
guien. Lo que piensa no ofrece nunca 
dudas.

Su aspiración ’.onstante es podei 
fundar un «Rancho» separado de las 
mil áreas que compr ende el que posee 
ya en Montana.

Una de las exclamaciones habitua
les es que en caso de no lograr glo
ria y dinero en el cine, se retiraría 
en su «Rancho» para dedicarse a apa
centar ovejas.

Esta es la verdad actual respecto 
a Gary.

Ignoro si ha dejado que su carác
ter se ajuste al espíritu de descuido 
e insinceridad que impera en Holly- 
wod, pero si lo que acabo de relatar 
da la impresión de que ha sufrido 
su influencia, no hay duda que debe 
ser así, pues doy palabra que be des
crito el Gary Cooper que conozco .v 
cuyo modo de ser me encanta, como 
supongo atraerá también al lector 
con la miema admirada simpatía.

Después de un año de fama
oooooooooooooooooooooooooo o o o o o o o u o o por PATSY DUBUIS ouooooooooou

causar al prójimo su espléndido co-
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GARY COOPER Y ESTHER RALSTON 
EN UNA ESCENA DEL FILM PARAMOUNT 

«SOLOS EN UNA ISLA»

LA ARTISTA PATSY RUTH MILLER 
QUE ACABA DE INGRESAR EN LA 

WARNER BROS
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JULIA FAYE APARECE ENCANTADORA 
ENTRE LA NIVEA BLANCURA DE SU 
TRAJE DE TUL, ADORNADO DE CUEN

TAS DE CRISTAL

NUESTRO COMPATRIOTA ANTONIO 
MORENO, DEMUESTRA LA FUERZA 
DE SUS PUÑOS EN «PECADO SINTE
TICO», SELECCIONES VERDAGUER



Jhon Gilbert, el famoso artista de la Metro, es el que esta semana nos ocupa en nuestras biografías. Pocos 
artistas han conocido como él la popularidad a un al alto grado. John Gilbert empezó su carrera de cine 
haciendo él mismo, de director, en lo cual no alcanzó sino un éxito sumamene relativo, lo cual hizo que 
después de divorciado con la obscura Olivia, su primera esposa, pasara a ser él mismo artista.

Su vida ha sido muy agitada, habiendo hecho varios oficios y cursado estudios en Universidades.
Después de Olivia, se casó con la artista de cine Leatrice Joy, con la que tuvo una linda niña.
Por aquellas fechas, el simpatiquísimo actor empezó a tener gloria en películas como «Su Hora», mag

nífica creación, con EíMetí Pringle; «La Viuda Alegre», con May Murray; posteriormente hemos visto «El 
Gran Desfile», con Renée Adorée; «Filibusteros Modernos», con Joan Crawford, y otras muchas. La fama 
de John Gilbert ha quedado consolidada. Se ha murmurado muchísimo de sus amores con Greta Garbo, 
con la cual ha fíimado «Ana Karenine», pero todo todo ello ha venido a resultar falso con su recién ma
trimonio con Ina Claire, famosa artista de teatro, americana.

Actualmente John se dedica a estudiar para películas habladas. Esperamos que el gran artista conti
nuará teniendo siempre éxito en todos los films que haga.—CHIP

ALBERT CONTI Y JETTA GOUDAZ, EN 
«LA MELODIA DEL AMOR», PRODUCCION 

DE LOS ARTISTAS ASOCIADOS

LA TRAVIESA ANNY ONDRA, EN UN MOMENTO 
DE APURO DE LA SUPREMA PRODUCCION 

SELECCIONES CAPITOLIO,
«ANNY DE MONTPARNASSE»
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ecos y noticias de hollywood

PARECE ser que los amoríos de 
Nils Aster y Greta Garbo si
guen adelante, pero no hay que 

hacer mucho caso, pues bien podría 
ser que todo se reduciera a canards 
como cuando John Gilbert. De todas 
maneras se asegura que Nils Aster 
olvida sus desgracias en su primer 
matrimonio y no es extraño del todo 
a la idea de hacer su segunda espo
sa a Greta Garbo.

Naturalmente, ésta continúa tan 
impasible como siempre, lo cual es 
quizá su mejor aliciente... y ella de
be saberlo.

—En un plebiscito llevado a cabo 
por un periódico de Hollywood, lee
mos los votos obtenidos a favor de la 
mayor popularidad de los artistas.

Clara Bow, 18.063; Greta Garbo, 
14.553; Joan Crawford, 5.756; Vilma 
Banky, 3.554; Nancy Carroll, 3.486; 
Mary Pickford, 3.168; Dolores del 
Río, 3.010; Janet Gaynor, 2.893; Co- 
lleen Moore, 2.892.

Lo cual prueba que la gente pre
fiere a todas las artistas las dos pri
meras que realmente son dos tipos 
altamente opuestos pero que no de
jan de ser dos artistas cada cual en 
su estilo.

Sería curioso hacer el mismo ple
biscito aquí para saber la opinión 
general que piensa sobre el particu
lar.

—A Charles Farrell parece le en
canta el color azul y por lo mismo 
vemos que la decoración de toda su 
casa está dominada por este tono que 
no deja de tener sus inconvenientes. 
Janet Gaynor declara terminantemen
te que este color le da neurastenia 
aguda.

—Joan Bennet que acaba de fil
mar «Bulldog Brummond» con Ronald 
Colman, declara que está sumamente 
fatigada de películas y que desea ex
traordinariamente pasar unas vaca
ciones de quince días en el mar. Pero 
desgraciadamente su director no opi
na de la misma manera y necesitán
dola para filmar talkies la lindísima 
artista se ha visto reducida con so
ñar en sus vacaciones.

—Parece ser que Jhon Barrymore 
ha logrado inspirar un verdadero te
rror a las artistas por su fuerza, que 
no sabe controlar. Así es que en un

abrazo cinematográfico, desde luego, 
dejó en los delicados brazos de Ar
mida Vendrell, la joven artista me
jicana, sus dedos clavados, lo cual ha 
hecho que esta artista esté aterrori-

o a

o° ®

zada por más que John pidió todas 
las excusas inimaginables, cosa ex
traña en un semidiós como él.

No sabemos lo que dirá Dolores 
Costello de estos brazos cinemato
gráficos de su bello esposo!

—Bessie Love, que iba en excur
sión en auto hace poco tiempo, tuvo 
un ligero accidente que le ocasionó 
un corte cerca de un ojo y la nariz 
rota. Felizmente, una operación dejó 
pronto las cosas en su lugar. ¡Pobre 
Bessie sin su graciosa nariz!

—Parece ser que Dolores del Río, 
la bella estrella mejicana, no se des
ayuna nunca con nada más que con 
fruta. Manzanas y naranjas, sea la 
época que sea, pagando en ciertas 
temporadas de ellas, un dineral. Pe
ro a esta artista no hay manera de 
hacerle comprender que esta fruta 
pueda no ser la causa de su cutis y 
frescura de rostro. ¡A manzanas y 
naranjas lo atribuye ella todo!

—Norma Shearer, la graciosa in

térprete de «El proceso de Mary Du- 
gan», parece ser que ha filmado con 
tanto éxito esta película que le ha 
valido una prórroga larguísima de 
su contrata.

Esta artista, para celebrar tan di
chosa nueva, dió una fiesta de reso
nancia, en su casa.

Baste decir que se terminó a las 
seis de la mañana, y que sin excesos, 
la ley seca fué notablemente infrin
gida.

CHIP

Crítica semanal de películas
«Thunderbolt» (Trueno). Un film 

en el que aparecen como principales 
artistas Fay Wray, la intérprete de 
«Los pilotos de la muerte» con Gary 
Cooper, en esta película tiene por 
partenaire a Richard Arlen y George 
Bancroft y Tully Marshall.

El argumento se desarrolla entre 
un ambiente de criminales, y aunque 
Bancroft hace de bandido, se gana las 
simpatías del público, y todo porque 
tiene cierto honor en sus actos de 
fuera la ley.

Un buen film, porque no tiene la 
lucha final del bien y del mal.

«Calle de la Alegría». Es un film 
que, si bien interpretado por Lois 
Moran y Ni'ck Stuart y María Alba, 
no vale nada absolutamente. Es una 
pena que hayan escogido a Lois Mo
ran, de maneras tan dulces y tan in
genuas, para representar este film, 
algo inmoral y tonto a la vez, puesto 
que si bien apenas tiene tema para 
dos partes, han querido hacer siete.

«Corazones Desterrados», Una bo
nita película en la cual Dolores Cos
tello está sumamente bella, aunque 
algo triste. El papel de madre afligi
da sienta divinamente a esta bella ar
tista.

«Las tres gracias» podría Remarse 
a este llorido ramillete, en el que se 
asocian la juventud, la simpatía y la 
belleza.

Las tres son estrellas de la Fox, 
y las tres también toman parte en 
«Los cuatro diablos», la tan pregona: 
da obra de Murnaa, realizador de 
«Amanecer».

Esta película tiene la nota simpá
tica de que todos sus protagonistas 
son jóvenes y guapos. Las figuras mas
culinas están a cargo de Charles 
Morton y Barry Norten, dos nacien
tes astros que prometen mucho.

CORRESPONSAL 
DE HELLYWOOD
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ARG’JMENTO CINEMATOGTAFICO

Los Pilotos de la Muerte

EL capitán que mandaba la Es
cuadra núm. 48 quería a toda 
costa que su unidad se compu

siera de pilotos particularmente va
lientes y temerarios.

Creía y con razón que su escuadri
lla era la más valiente y era todo 
su orgullo.

Para dar una ligera idea de la 
mentalidad de aquella gente, basta
rá saber que su club se llamaba el 
Club del Suicidio, puesto que la ma
yoría de entre ellos eran hombres

ba, hasta que un día sorprendió a la 
joven flirteando tiernamente con un 
viejo diplomático. El primer movi
miento de Jorge fué adelantarse ha-^ 
cia Cristina, pero ésta frunció des
deñosamente las cejas aparentando 
no conocerlo siquiera.

Y sentado en un rincón tuvo que 
contemplar con el corazón destrozado 
a su novia hablando de amor con el 
diplomático.

Tres veces había estado a punto 
de saltar sobre el diplomático indi

que tenía que conducir a las líneas 
enemigas y que tanto peligraba.

Cuando llego, vió con sorpresa que 
en el avión había una mujer: era 
Miss Morny.

Price se resistía a llevarla conven
cido de que la llevaba a la muerte, 
pero ella insistió puesto que no te
nía otro remedio. Había sido ella la 
encargada de la misión y tenía que 
cumplirla.

Y las confidencias surgieron. Miss 
Morny no había cesado de amarle

jóvenes y ricos que buscaban, abu
rridos, una muerte elegante.

Un día llegó una noticia con ur
gencia. Tenía que marchar un avión 
hasta las líneas enemigas y entre los 
muchos voluntarios que se presenta
ron ninguno afirmó tanto su dere
cho de cumplir la misión como el 
teniente Price. Este joven teniente 
había tenido una gran pasión en su 
vida completamente desengañada de 
las mujeres.

George Price había amado a una 
bellísima joven llamada Morny y ha
bían hecho los dos planes ideales pa
ra su vida futura.

Price contaba absolutamente con la 
palabra de su novia a la que adora-

nado hacia la joven, y tres veces se 
había contenido lleno de amargura.

Una vez aquel hombre fuera, Jor
ge se precipitó hacia su novia pi
diéndole explicaciones a lo que ella 
contestaba siempre:

—Hago lo que bien me parece y no 
deseaba ser estorbada.

Jorge no quiso saber nada más, y 
desesperado, deseando morir, se refu
gió en la Escuadrilla núm. 48, y por 
la misma razón deseaba aquella mi
sión peligrosa que podía darle la 
muerte al mismo tiempo que la paz.

Se mostró tan persuasivo que su 
jefe se la concedió y el joven se di
rigió hacia su avión algo turbado, no 
por él, sino por el hombre valiente

nunca, pero se debía a la patria. El 
diplomático con el cual la había sor
prendido era un hombre al que te
nían que arrancar un secreto impor
tante. Price comprendió que decía 
verdad.

—Volveré dentro de diez días, ase
guró ella.

Pero desgraciadamente la joven 
fué presa al llegar a las líneas ene
migas, y al cabo de un día la misma 
suerte cabió a Price al ir a buscarla, 
y los dos estaban a punto de ser pa
sados por las armas cuando un feliz 
ataque de la Escuadrilla núm. 48 los 
libró de una muerte cierta. Entonces 
podían pensar en ellos y en su feliz 
porvenir.
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MI IDEAL MASCULINO
ocr CLARA BOW

H'’ABLAMOS la semana pasada de 
esta gentil artista y de la no
ticia de su noviazgo.

Anunciamos, además, que, en bre
ve, daríamos unas ideas dadas por 
ella del ideal masculino. Hoy tene
mos estas notas a mano. Lo sen
sible es no conocer al novio feliz, 
para saber si el ideal coincide con 
la realidad.
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—Cuando encuentre el hombre con 
el cual deba casarme estoy segura 
de que lo conoceré en seguida. Esta 
aserción puede parecer demasiado 
definitiva y paradójica, pero estoy 
segura que el instinto rae avisará. 
Tengo, naturalmente, un ideal mas
culino. ¿Cuál es la mujer que no lo 
tiene?

Nunca me casaré con un hombre

ct—tam
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al cual no pudiera respetar y por 
respeto creo que mi compañero ten
drá que ser tan apasionado por su 
trabajo como yo por el mío. No qui
siera tener ,más éxito que él. Esto 
nos colocaría en una situación falsa, 
pero de todos modos desearía que el 
éxito de él no viniera de la pantalla.

Debe ser ciertamente el instinto 
femenino que me empuja a desear 
un hombre superior a mí y no vería 
con disgusto ser algo dominada.

Mi marido tendrá que ser muy 
enérgico. Sería para mí, una verda
dera tragedia descubrir que mi ma
rido no tenía personalidad propia.

Me gustan los hombres altos. Es
to no quiere decir de todos modos 
que busque un atleta.

Me gustaría que amara como yo el 
sport preferido como el golf, el 
aire libre, y que le gustaran mis 
tennis, la natación y la equitación, 

j Me gustaría que no tuviera un res
peto exagerado de las convenciones 
y que hiciera siempre lo que más le 
gustara, sin preocuparse de lo que 
pudieran decir, a condición, de to
dos modos, de que fuera bien educa
do. Deseo también que tenga volun
tad, con cierta moderación, sin caer 
en el egoísmo, porque el egoísmo es 
prueba de mala educación. Ante to
do el marido ideal tiene que ser un 
gentleman.

Naturalmente tengo interés tam
bién en que cuide de su físico sin 
que por ello parezca un maniquí de 
sastrería.

Añado, que el hombre con miedo 
de manchar su traje y ensuciarse las 
manos cuando la ocasión se presen
tara, no sería en absoluto el hombre 
que convendría a Clara Bow.

Lo terrible del caso es que si me 
enamoro de veras voy a ser terrible
mente celosa.

¿Rico? No creo que sea necesario 
tener una gran fortuna, pues creo 
que si bien hace falta poseer una 
cierta cantidad de dinero para vivir 
confortablemente, pienso que una 
gran fortuna puede ser obstáculo pa
ra ser feliz.

Una sola cosa no permitiría a mi 
marido: el tener uña mentalidad ti
ránica y que hablase con desdén de 
las mujeres, no como camaradas si
no como esclavas de su gusto y pla
cer. '

Una barbilla enérgica y dientes 
bellos, una estatura normal; ni del
gado ni grueso: he aquí mi tipo ideal 
masculino.

Naturalmente, es probable que ten
ga que hacer algunas concesiones 
cuando encuentre el tipo original, no 
ideal. — Clara Bow.

Visto las confesiones de Clara Bow 
¿no es cierto, amigos lectores, que 
se pagaría cualquier cosa para co
nocer al afortunado Harry Richman, 
su novio?

CHIP
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La producción exterior 
de Vitaphone

WARNER Bros ha añadido esta 
semana cuarenta mil áreas 

(un acre, igual a 40 áreas) 
más a sus ya extensos terrenos des
tinados a su Estudio cinematográ
fico, al adquirir formalmente el ran
cho Lasky, del valle de San Fernan
do. El trato fué cerrado reciente
mente por J. L. Warner, vicepresi
dente, y que el área comprendida en 
la transación de referencia, se deno
minarla de ahora en adelante «Ran
cho de los Estudios Warner Bros».

La adquisición de esta vasta ex
tensión de terreno, convierte a War
ner en el propietario del estudio ci
nematográfico más grande de Holly
wood. Es como un suplemento de su 
principal instalación en el Sunset 
Boulevard (Paseo de la Puesta del 
Sol) y de las 1.600 áreas que com
prende el terreno de la Vitagraph.

El perfecionamiento de los recur
sos exteriores de Vitaphone ha he
cho decidir urgentemente a Warner 
Bros, la obtención de terrenos cer
canos para amplias escenas, lo que 
podrá lograrse ahora con la adqui
sición del Rancho Lasky. Warner 
desarrolla gran actividad con las 
producciones exteriores, siguiendo el 
éxito espectacular de Vitaphone en 
la «Canción dél Oeste», que se re
presentó casi totalmente en el Mon
te Whitney. La primera compañía 
que utilizará la nueva propiedad se
rá la de John Barrymore, con las 
escenas en colores de la película 
«General Crack», dirigida por Alan 
Crosland.

Warner Bros ha emprendido ya la 
renovación del Rancho en el que se 
instalarán el equipo reciente de la 
Vitaphone y cierto número de as
pectos exteriores que han de fil
marse.

El terreno adquirido últimamente 
por Warner, es uno de los más ex
tensos paisajes silvestres de Holly
wood, entre el río de Los Angeles y 
la cordillera de Hollywood, donde 
fuero filmadas numerosas produccio
nes, en las que actuaron favoritos 
de la pantalla, como Wallace Reid.

.Warner Bros no deja margen a 
sus competidores para llevar a cabo 
su plan de una gran «Exposición de 
Expósiciones», la mayor exhibición 
de películas habida hasta la fecha y 
desde la invención del cine. Warner 
Bros cuenta con 36 de los artistas 
de cine más eminentes, pero proyec
ta aumentar su contingente con nom
bres de varios ases de la pantalla. 
J. L. Warner ha añadido a los an
tedichos, en el transcurso de una 
semana, a: Dolores Cosi'-’lo, Marylin 
Miller, Monte Blue, Myrna Loy, 
Grant Withers, Ted. Lewis, Sally 
O’Neil, Lila Lee, Tully Marshall, Ma
rión Nixon, Patsy Ruth Miller, Noah 
Beery, Lloyd Hamilton, Ben Turpin, 
Harry Gribbon, Edna Murphy, Ma
rión Byron, Viola Dana, Loretta

Young, Lee Moran, Lupino. Lañe, 
Bert Roaeh, Al ice Day, Molly O’Day, 
Betty Bryon, Shirley Masón, Bull 
Montana, Ike Rose Mitgetz, y los 
danzarines Adagio.

Aunque no se ha fijado fecha, se 
cree que todo se pondrá en marcha 
para la producción actual muy en 
breve. Se está ya ampliando el gran 
local de los Estudios Warner, para 
dar cabida al decorado monumental 
que se ha de utilizar en la más ar
dua empresa de la compañía.

Nina Tarasova

ALGUIEN ha dicho que Nina 
Tarasova es el alma de Rusia 
que canta, que su arte prodi

gioso refleja el espíritu y el senti
miento de la Rusia atormentada e in
feliz, que en los arpegios de su voz 
llena de bellas y dulces tonalidades, 
se desgrana el dolor, la inquietud, y 
esa alegría extemporánea y extraña 
que agita a los pueblos en los que el 
dolor y la esperanza mantienen eter
na lucha.

Esta eminente artista, quien en sus 
primeros años se consagró a la ópe
ra, con muy buen resultado, se ha 
dedicado exclusivamente a la difu
sión de los cantos rusos.

Nina Tarasova es, sin duda, una de 
las más valiosas adquisiciones del 
“ Movietone Fox”, quien ha contra
tado sus servicios por largo tiempo.

Algunas de sus mejores canciones 
serán dadas a conocer en esta ciudad 
desde el escenario del Tívoli, en la 
presente temporada, por medio del 
“Movietone” que reproduce maravi
llosamente la voz de la excepcional 
artista.

Kentkucy jubilee Singers

LA agrupación musical “Kentuc- 
ky Jubilee Singers”, es, sin du
da, lo mejor en su genero (mú

sica africana). Integrada por ocho 
cantantes negros que han estilizado y 
presentan bajo una forma armoniosa 
y agradable algunos de los más ori
ginales y exóticos motivos musicales 
de puro origen africano.

En su repertorio figuran 275 pie
zas, algunas de ellas arregladas por 
los mismos cantantes.

Es de notar que cada uno de los 
componentes del coro es solista y 
graduado en estudios superiores.

Este es uno de los números del 
“Movietone Fox” que más éxito ha 
alcanzado en los Estados Unidos, y es 
de esperar que al presentarse en la 
próxima temporada en el escenario 
del Tívoli, alcance el mismo favor 
del público español.
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